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“¿Y de qué se trata esto de la masculinidad?” “¿Se trata de que
los hombres nos hagamos ‘más varoniles’?” “¿Es para hombres

con problemas sexuales, para homosexuales?”  Muestra de
preguntas hechas a menudo durante los talleres de masculinidad

con hombres salvadoreños.
(Madrigal y Tejeda, 2003)

Introducción

El año 2006 marca el decimoquinto aniversario de la firma
de los Acuerdos de Paz en El Salvador, que dieron fin a un cruel
conflicto armado de 12 años que ocasionó más de 75,000
muertos, militares y civiles, 8,000 personas desaparecidas,
12,000 personas discapacitadas físicamente y 1.5 millones de
personas desplazadas. Este pequeño país centroamericano, de 6.7
millones de personas, continúa sufriendo por las viejas heridas
del periodo de la guerra, que todavía no han sanado; y por nuevas
heridas, ya que las actuales crisis económica y social traen una
inmensa disparidad de ingreso, altos niveles de emigración hacia
el exterior y urbanización, así como violencia descontrolada de
las maras.

Como resultado de esto, la sociedad en El Salvador sigue
siendo violenta. Las estadísticas muestran que, para 2005, la
tasa de asesinatos alcanzó niveles más altos que en 1989, el
periodo más sangriento de la guerra. Y a pesar de que la mayoría
de las víctimas asesinadas son hombres, la tasa de asesinatos de
mujeres ha aumentado considerablemente en los últimos cinco
años: de 1999 a 2004, aproximadamente 1,000 mujeres fueron
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asesinadas. Algunas organizaciones de mujeres en El Salvador
(también en Guatemala y México) se refieren a este fenómeno
como un femicidio, y representa un ejemplo extremo de una
violencia basada en el género más generalizada contra las
mujeres. Para el mismo periodo, siete de cada diez mujeres
salvadoreñas sufrieron algún tipo de violencia basada en el
género (de aquí en adelante VBG)2.

Pese a estas alarmantes estadísticas, la VBG contra las
mujeres no se considera como un grave problema por mucha
gente en El Salvador. De hecho, una encuesta de actitudes y
opiniones sobre la violencia contra las mujeres realizada en 2005
por CS Sondea, una ONG de investigación salvadoreña, reveló que
el 56.4% de la población ve como un comportamiento normal el
hecho de que un hombre golpee a una mujer. Esto refleja los
entendimientos sobre el comportamiento masculino aceptable en
El Salvador, el cual enfatiza el control, la fuerza física y el trato
hacia las mujeres como posesiones carentes de derechos para
ellas mismas.

En medio de este ambiente, siete organizaciones se
juntaron en 2005 para crear la Campaña para la Prevención de la
Violencia de Género en El Salvador. El Centro Bartolomé de las
Casas (CBC), la Asociación de Mujeres Salvadoreñas (AMS), el
Instituto de la Mujer Salvadoreña (IMU), la Asociación de
Agricultores Salvadoreños (AGROSAL), el Movimiento
Salvadoreño de Mujeres (MSM), el Instituto de Derechos
Humanos de la Universidad Centroamericana (IDHUCA) y Oxfam
América diseñaron la campaña para crear conciencia y movilizar
a la opinión pública, generar conocimiento para promover nuevas
formas de prevención y abogar por políticas mejoradas y
prácticas para prevenir y eliminar todas las formas de VBG.

La campaña “Entre vos y yo, una vida diferente” aborda el
tema de la VBG, con propuestas y mensajes positivos para la
construcción del cambio. Mientras esfuerzos anteriores se
concentraron en denunciar casos específicos de VBG contra las
mujeres, esta campaña apunta a influenciar actitudes y
comportamientos en torno a los roles de género y a la VBG, para
cambiar los factores culturales que ocasionan la discriminación y
la violencia basada en el género. Este enfoque en la prevención
también cambia la percepción de que la VBG es un asunto de las
mujeres, o de que los hombres son el enemigo. Efectivamente, un
aspecto importante de la campaña consiste en trabajar con
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No trabajar con
hombres es quedarse

cortos para influir
sobre cambios reales

y duraderos. Los
hombres son los
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productores de VBG
contra las mujeres.

hombres una propuesta que busca abrir un diálogo entre hombres
y mujeres para construir relaciones equitativas, y para ayudar a
los hombres a explorar su experiencia y entendimiento de los
roles de género y las relaciones, así como los conceptos de
masculinidad culturalmente construidos.

¿Por qué trabajar con hombres sobre VBG?

Trabajar con hombres en la
prevención de la VBG contra las mujeres
puede parecer una tarea imposible o una
propuesta ingenua, considerando la
pequeña cantidad de  hombres
actualmente dispuestos a participar en
proyectos de prevención. Pero no trabajar
con hombres es quedarse cortos para
influir sobre cambios reales y duraderos.
Los hombres son los principales
productores de VBG contra las mujeres.
Esta realidad nos lleva a preguntar: ¿por
qué un hombre se convierte en un agresor
y qué podemos hacer para cambiar esto?

Dentro de la campaña, los programas de trabajo con
hombres buscan influenciar los factores culturales que apoyan la
aceptación de la VBG, con el mensaje de que la prevención es
responsabilidad de hombres y mujeres. Incluye el trabajo con
hombres de todas las edades, e incorpora el estudio de las causas
así como también el impacto de la VBG. Los hombres invitados a
participar en estos programas comienzan reflexionando sobre la
construcción de la identidad masculina dentro de la sociedad y
las relaciones entre los hombres y las mujeres. Dos factores están
comúnmente presentes en la VBG: expresiones violentas de
masculinidad y relaciones de género desiguales. El
comportamiento violento de los hombres produce violencia
contra las mujeres. En otras palabras, en el contexto de El
Salvador, los hombres pueden ser un factor de riesgo, y este es un
concepto importante que los hombres deben reconocer.

No obstante esta realidad, sería un error identificar a los
hombres como un riesgo sin cuestionar los factores que crean
este comportamiento riesgoso. Los hombres no nacen violentos.
La creciente atención dada al problema de los hombres y la
violencia muestra la importancia del ambiente y la socialización,
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las ideas culturalmente dominantes y las creencias sobre el
comportamiento masculino aceptable, e imágenes y estereotipos
presentes en las vidas de los hombres. Pero estas mismas
imágenes y estereotipos pueden ser una fuente de esperanza: el
modelo cultural hegemónico de masculinidad que genera la VBG
contra las mujeres es profundamente ideológico, pero no
inalterable. El modelo masculino ha cambiado con el tiempo, y no
es el mismo en todas las situaciones dentro de una sociedad. Tal
vez más importante: no es uniforme para todos los hombres
dentro de la población masculina de una sociedad dada, ni es
constante para todas las edades. (Madrigal, 2006:58).

Como el proceso de socialización de los hombres no es
uniforme, muchos no están de acuerdo con que la VBG contra las
mujeres es aceptable. En una cultura con altos niveles de
violencia y agresión, muchos hombres se han criado siendo
testigos, o siendo ellos mismos víctimas, de la VBG. Mientras
algunos repiten este comportamiento violento dentro de sus
propias familias y relaciones, otros la rechazan y buscan
maneras de transformar patrones de comportamiento que llevan
a la violencia. Los hombres que fueron víctimas pueden llegar a
ser una fuerza social para el cambio y la prevención de la
violencia, y trabajar con hombres puede ayudar a cambiar
nuestro entendimiento de las causas de la violencia y del
comportamiento violento.

Como con otros ejemplos de comportamiento violento, si
los hombres no desarrollan las habilidades para encontrar
válvulas de escape no violentas para sus emociones, es muy
improbable que leyes coactivas, medidas reguladoras y
sentencias más estrictas contribuyan a una importante reducción
de la VBG (Ferguson et al, 2005:37). Aunque el trabajo con
hombres para cambiar sus actitudes y patrones de
comportamiento puede ser un proceso lento, los resultados
iniciales del trabajo existente en campo proporcionan esperanza
de que más hombres pueden apoyar la prevención de la violencia,
más que legitimarla y reproducirla (Welsh, 2001:62).

Muchos hombres sobrevivientes de la violencia, así como
también sobrevivientes de mecanismos de socialización que
reproducen comportamientos violentos, están listos para
escuchar otras ideas. Ellos buscan organizaciones con mensajes
positivos que evitan culpar, se involucran en proyectos que
entienden su situación y están preparados para trabajar con
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“Ahora la
Universidad Nacional

tiene interés en la
masculinidad como

un tema transversal
en los programas

universitarios”.
G. Pichinte.

ellos, incluso si su compromiso con el tema es a un nivel bastante
bajo. Además, muchos hombres en posiciones de poder e
influencia rechazan la VBG contra las mujeres en sus vidas
personales y profesionales. Su comportamiento puede, a su vez,
influenciar a otros hombres y animarlos a unir esfuerzos para
prevenir la VBG.

La Campaña para la Prevención de la Violencia de Género
incluyó un enfoque específico sobre hombres, en dos estrategias:

Formación de pensamiento crítico

Como parte de un esfuerzo para
profundizar nuestro entendimiento de
los temas que afectan a las mujeres y de
la violencia en la sociedad salvadoreña,
las organizaciones abrieron espacios
para el diálogo, el aprendizaje y la
construcción de alianzas, y se
aseguraron de que las responsabilidades
de los hombres respecto de la VBG se
destacaran como un tema transversal en
todo el diálogo. La coalición también
diseñó y realizó un curso certificado en
violencia basada en género para
representantes de ONG y funcionarios públicos.

El curso cubrió cuatro áreas: Derechos Humanos, Género y
Derechos Humanos, la Prevención de la Violencia de Género
desde la Perspectiva de la Política Pública, y la Violencia Basada
en Género y la Construcción de la Identidad Masculina. Entre los
participantes hubo representantes de 18 instituciones
gubernamentales y de 14 organizaciones de la sociedad civil. Los
46 graduados mostraron entusiasmo en la evaluación del curso y
describieron los cambios positivos en sus vidas personales, así
como también las maneras en que ellos trabajan ahora por el
cambio dentro de sus lugares de trabajo.

El profesor universitario G. Pichinte dijo: “Ahora la
Universidad nacional tiene interés en la masculinidad como un
tema transversal en los programas universitarios”. Mientras,
Myrna Cárcamo, la Coordinadora de Género de una organización
de mujeres rurales, agregó: “Estamos creando una oficina de
asuntos de género en mi organización, incluyendo talleres con
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hombres y mujeres, investigación e incidencia local”. Rosalío M.,
un trabajador social del Departamento de Servicios Familiares,
comentó: “He incorporado la perspectiva de masculinidad para
prevenir la VBG en mi trabajo. Ahora, yo tomo algunos casos de
hombres involucrados en crímenes contra mujeres, para
ayudarles a reflexionar sobre posibilidades para el cambio”.

Desarrollo de liderazgo

Cuatro de las seis organizaciones en la campaña tienen
amplia experiencia de trabajo con el desarrollo de liderazgo de
mujeres. A través de proyectos locales que capacitan a mujeres
adultas y jóvenes en incidencia local, manejo de riesgo,  y
desarrollo económico y humano, grupos de mujeres han llevado
de forma creativa el mensaje de la campaña sobre VBG a 18
municipalidades, tal como la organización de festivales de
juventud y talleres de teatro. En 2005, la organización feminista
AMS pidió la cooperación de CBC para complementar su trabajo
de campaña. CBC lanzó un programa de capacitación sobre
masculinidad con un grupo de hombres identificados como
aliados en la estructura del gobierno municipal. Las
organizaciones también realizaron actividades específicas de
capacitación con líderes jóvenes en la prevención de la VBG en
áreas suburbanas de San Salvador. Estas actividades se tratan en
la siguiente sección.

El Programa de Masculinidades

El fenómeno de la VBG contra las mujeres ha sido
profundamente investigado y documentado en términos de sus
consecuencias, expresiones  y características legales y
criminales.  Pero todavía queda trabajo por hacer en el área del
trabajo con hombres para prevenir la VBG. El Programa de
Masculinidades de CBC es un intento para prevenir y modificar
los factores de riesgo que influencia la VBG, y para cambiar
ideales culturales que toleran o legitiman la violencia. Los
hombres trabajan para cambiar sus propios hábitos y crear
patrones de ideas alternativos, buscando sustentar un cambio
profundo y duradero. A su vez, el programa motiva a los hombres
a animar a otros hombres a cambiar sus propios
comportamientos como ejemplo de un real compromiso de PVG.
El programa consta de diferentes actividades, incluyendo la
creación de conciencia y la construcción de capacidad de
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liderazgo, la producción de materiales y metodologías para
usarlas en el nivel comunitario e investigación sobre
masculinidad en el contexto de El Salvador, buscando
particularmente puntos de conexión entre la violencia y los
comportamientos sexuales/reproductivos. Las actividades más
significativas de la organización son los “talleres de
masculinidad”, que les permite a los participantes hombres
explorar cómo la identidad de género y las relaciones de género
se forman por las expectativas sociales.

Estrategias de trabajo con hombres

Los talleres de masculinidad
de CBC implementan tres estrategias
iniciales para trabajar con los
hombres: crear un ambiente de
confianza y confidencialidad,
reconectar las emociones con el
cuerpo físico y reflexión grupal
sobre la construcción personal y
social de la masculinidad. Cada
estrategia incorpora aprendizajes
por medio de técnicas participativas,
tales como juegos cooperativos y
dibujos colectivos, reflexiones
personales tales como meditación y
ejercicio individual, y reflexión
grupal, tal como discusión y análisis
de vídeos y otros materiales.

Muchos hombres reportan que los cambios más
importantes en sus propias actitudes, comportamiento y
conocimiento de sí mismos ocurren cuando los aspectos teóricos
de la capacitación se verifican por las prácticas en la vida diaria.
Hemos descubierto que la combinación de una discusión teórica
con la reflexión sobre la experiencia personal es muy útil al
tratar con un tema tan íntimo y subjetivo como la identidad
personal. Hay respuestas emocionales de los participantes:
confusión, enojo, expectativa y algo de satisfacción y liberación.
Casi todos los participantes continúan cuestionando su
socialización masculina mucho después de que la capacitación ha
terminado.
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Al principio, las actividades del curso se pueden realizar
con diversos grupos de hombres, así como también en espacios y
maneras diferentes. Durante el curso certificado que se mencionó
en la sección anterior, 12 hombres participaron en una
combinación de trabajo de curso tradicional en un salón de clase
y “aprendizaje experiencial”, que comenzó con animar a los
participantes para contextualizar su experiencia personal de
género, y continuar con movimiento físico e interacción
emocional.

Los participantes tuvieron la oportunidad de poner a
prueba los conceptos discutidos en clase y de clasificar las
experiencias personales a través de un lente teórico. El proceso
de aprendizaje experiencial tocó aspectos de complicidad en
actos de violencia, de quedarse callados o de fallar en retar la
VBG, de agresión y de pasos prácticos que los hombres pueden
tomar para prevenir la VBG.

Como parte del Programa, hombres miembros del Concejo
Municipal de Concepción Batres (una municipalidad rural en el
oriente de El Salvador y antigua zona de guerra) participaron en
un taller de capacitación de cinco días. Durante esta capacitación,
los participantes fueron capaces de detectar la violencia en sus
propias vidas, identificar el proceso de socialización masculina
que han experimentado y aprender herramientas sencillas para
cambiar su comportamiento.

Los participantes informaron que tuvieron muy pocas
oportunidades en sus vidas para jugar a no ser que fuera en
deportes competitivos, y aún menos oportunidades para expresar
sus sentimientos más profundos, excepto a través de la risa o la
ira. Se sintieron restringidos por el estereotipo de género
masculino que se esperaba que conformaran, ese del “verdadero
hombre”, física y emocionalmente fuerte, libre, rápido, listo y con
muchas novias a las que trata como sus posesiones. Después de la
capacitación, los hombres que participaron continuaron  teniendo
seguimiento periódico y reuniones de autoayuda, así como
acciones de apoyo para prevenir la VBG en su lugar de trabajo y
en la familia.

En otro proyecto reciente, CBC ha trabajado con
conductores y cobradores de buses y empleados de una
cooperativa de transporte público, ruta MB101-B que da servicio
entre San Salvador y la municipalidad cercana de Santa Tecla. La
encuesta de CS Sondea mencionada anteriormente muestra que
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Los hombres dijeron
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una mayoría de la población percibe el sector del transporte
público como uno de los más abusivos hacia las mujeres, en
términos de agresión verbal y discriminación por edad hacia los
pasajeros.

Desde febrero de 2006, 120 hombres han participado en
un taller de 18 semanas, realizados en bloques semanales de
cuatro horas, mientras los conductores y cobradores de buses
están en un receso por mantenimiento vehicular. El enfoque
principal de los talleres ha sido la creación de conciencia sobre
acciones físicas y emocionales, actitudes y comportamientos en el
trabajo, y diferentes expresiones de violencia. La tasa de
deserción ha sido muy baja. De 120 participantes, sólo cinco
dejaron de asistir, lo cual muestra el entusiasmo y la respuesta
comprometida de los hombres involucrados.

Impacto en las vidas de los hombres

Los resultados de los talleres de
masculinidad muestran cambios iniciales
en las actitudes, que pueden llevar a un
cambio de largo plazo. Los siguientes
testimonios se reafirman en las
entrevistas con gente cercana a los
participantes, tales como miembros
inmediatos masculinos o femeninos de la
familia, compañeros y compañeras de
trabajo y facilitadores.

En la mayoría de los casos a los que
se les ha dado seguimiento, los hombres
dijeron que la manera en que se veían a sí
mismos ha comenzado a cambiar, como
también la manera en que interactuaban
en sus relaciones personales. También sintieron una mejora en su
habilidad para expresar sus sentimientos y emociones, para ver
más allá de su propio interés y bienestar, y una mejor apreciación
del rol y valía de sus esposas, hijos e hijas y otros miembros de la
familia.

Rosalío M. un trabajador social del Departamento de
Servicios Familiares dijo:  “[El módulo de masculinidad] …me
ayudó a pensar especialmente sobre mi hogar y el ambiente en
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general, para entender y comprenderme mejor a mí mismo. Mi
comprensión y comunicación con mi familia ha mejorado. He
adoptado una nueva actitud sobre ser un hombre, he entendido el
rol que nosotros los hombres jugamos en la sociedad y, sobre
todo, he comenzado un proceso de transformación en la búsqueda
por un perfil masculino diferente (a ese) del macho, posesivo,
(hombre) egocéntrico.

A menudo, el proceso de transformación genera tensión
con otros hombres. Dentro de un grupo de hombres, tal como el
grupo de miembros masculinos de la familia, o compañeros de
trabajo, los hombres frecuentemente defienden estereotipos
acerca del comportamiento masculino aceptable. En este
contexto, esos hombres que han completado los talleres de
masculinidad se sienten capaces de afirmar una clase diferente
de masculinidad sin agresión o violencia hacia otros,
calmadamente y con convicción, lo que muestra evidencia del
impacto de la capacitación.

El miembro del Concejo Municipal, René L. que participó
en los talleres de masculinidad en Concepción Batres, dijo: “En la
calle, he tenido una actitud diferente. Lo que ha causado
reacciones de sorpresa de muchos hombres. He asumido mi lugar
como un hombre y he tomado decisiones importantes que han
sido difíciles de entender para el resto de hombres con los que
usualmente me reúno. Pero mi nueva actitud hacia los hombres
después [de los talleres de masculinidad], les ha hecho entender
poco a poco mi decisión y voluntad de cambiar. He mejorado mi
conducta y mi actitud rebelde. He sentido mucha motivación y
valor para hablarles a otros hombres acerca de la importancia de
los talleres de masculinidad. Mi relación con las mujeres después
del proceso es diferente, de más respeto y colaboración en todo lo
que puedo, y de compartir mi visión de masculinidad”.

Reconocer la propia capacidad para la violencia es
evidencia adicional de un cambio de actitud. Este reconocimiento
es fundamental para permitir que los participantes comiencen a
deconstruir el machismo 3(2) –con el cual muchos hombres en El
Salvador sienten necesidad de conformarse- y la masculinidad
violenta que lo acompaña, caracterizada por el egoísmo y una
inhabilidad para ver el mundo desde el punto de vista de las
mujeres. Los participantes también expresaron cambios en sus
visiones sobre otros, especialmente de las mujeres.

Discutir y llegar a aceptar la idea de que las mujeres son
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sujetos con derechos para ellas mismas generó una reflexión
entre los participantes sobre su propia masculinidad y sobre
cómo eso moldea sus actitudes hacia otros. Rosalío M., Afirmó: “Si
yo como hombre soy afectado, todas mis relaciones van a ser
afectadas: lugar de trabajo, familia y relaciones sociales. Yo diría
que [el taller de masculinidad] ha causado un conflicto positivo
en mí... me ha ayudado a hacer una autoevaluación de mi
comportamiento como hombre. Por ejemplo, me pregunté a mí
mismo, ¿qué características del modelo masculino hegemónico
tengo yo con mi familia, mis hijos, mi esposa, con otras mujeres y
otros hombres? ¿Cómo y qué he hecho que ha ayudado y herido a
mi familia?”

Los participantes en los talleres han mostrado también un
reconocimiento más grande de las mujeres como individuos con
derechos, y han comenzado a mostrar más respeto hacia otros en
el trabajo a nivel comunitario. En el caso de la municipalidad de
Concepción Batres, los hombres que participaron en los talleres
de masculinidad han contribuido a proyectos liderados por
organizaciones locales de mujeres.

Observando el cambio en las actitudes y el
comportamiento de un funcionario hombre que había participado
en la capacitación, Ana Clemencia Roldán, Coordinadora de
Proyecto de AMS, comentó, “él trabaja con la organización [de
mujeres] y siempre está hablando de nosotras, que las mujeres
deberíamos ser tomadas en cuenta. Esto es después de los talleres
[de masculinidad] y es un reconocer que las mujeres están aquí.
Antes él nos llamaba las mujeres de AMS, pero ahora él dice “las
mujeres”, es como que ahora él ve más que lo que vio antes”. Este
cambio representa un gran paso en el contexto local: los hombres
están comenzando a cambiar sus creencias sobre las mujeres y
están comenzando a reconocerlas como compañeras de igual
nivel.

Además del cambio de actitudes a nivel personal, los
talleres en Concepción Batres provocaron que los participantes
actuaran en apoyo de los derechos de las mujeres en sus vidas
profesionales. Los funcionarios públicos René L. y Santiago M.
apoyaron la asignación de un 2% del presupuesto local a
proyectos de derechos de mujeres, y se unieron a la campaña
local para demandar mejores políticas para las mujeres. Y
hombres jóvenes que participaron en los talleres de masculinidad
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están colaborando con la iniciativa local de mujeres sobre un
estudio de línea de base para evaluar la incidencia de la VBG
contra las mujeres en la municipalidad.   

Dada la situación crítica de la VBG en El Salvador, estos
cambios _aunque pequeños_  dan esperanza para una
transformación de largo plazo. Muchos participantes expresaron
estar impacientes por capacitar a otros hombres en
masculinidad. Este es un paso importante en la construcción de
alianzas de hombres comprometidos para actuar en la
prevención de la VBG, y demostrar una responsabilidad personal
para verse ellos mismos como agentes de cambio.

Como ejemplo, desde que asistió a un taller de
masculinidad para líderes religiosos, Jesús María Aechu,
sacerdote de la parroquia católica San Francisco de Asís, en
Mejicanos, ha comenzado a apoyar la Oficina de la Mujer, un
esfuerzo local para ayudar y asesorar a sobrevivientes de
violencia doméstica. Él habla contra la VBG dentro de su
congregación y promueve talleres de masculinidad para gente
joven.

Otros comentarios de los talleres incluyen estos: “Me
siento motivado, contento y dispuesto a seguir adelante para
realizar prevención de la VBG desde el Departamento de la
Familia”, “Les he dicho a otros hombres sobre la importancia de
los talleres de masculinidad”, “Me gustaría saber más sobre qué
puedo hacer en mi trabajo con el gobierno para ayudar a prevenir
la VBG.”  En las entrevistas con colegas mujeres cercanas a los
participantes, se ha encontrado la misma reacción: “Él me dice
que puede ayudar a transmitir lo que ha aprendido, quiere dar a
otros lo que ha recibido”.

Esta nueva disposición de aprender y reflexionar también
se puede ver en comentarios hechos por los chóferes de buses que
participaron en la capacitación. A menudo informaron a los
facilitadores que “estamos muy interesados y queremos aprender
y cambiar”. Luis Valencia, Coordinador de la Oficina de Personal
de la cooperativa de transporte público de la ruta MB101-B dijo:
“De hecho, desde que nuestro conductores y cobradores
asistieron al proceso de masculinidades, las llamadas a la línea de
acceso directo para quejas han disminuido en un 75%. Esta es
una gran motivación para todos los empleados hombres para
continuar el proceso, y un poco de evaluación de nuestros
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cambios por parte de los clientes, especialmente de las mujeres”.

Durante y después de los talleres de masculinidad, muchos
participantes experimentaron presión social de hombres y
mujeres que, fuera de la curiosidad y el miedo de este
comportamiento masculino “nuevo”, rechazan los cambios que
observan en los participantes.

En una ocasión, en Concepcion Batres, los facilitadores de
taller Walberto Tejeda, John Bayron Ochoa y Rutilio Delgado
informaron que una mujer y varios hombres llegaron al espacio
donde se realizaba el taller para observar secretamente qué
estaba ocurriendo. Los observadores vieron un ejercicio donde los
participantes realizaban un abrazo grupal, y reaccionaron con
vergüenza, nerviosismo, burla y miedo a lo que ellos
interpretaron como una “conducta homosexual”.

Después de la sesión, los participantes fueron
cuestionados por compañeros de trabajo, miembros de su familia
y otros, sobre el taller, y fueron objeto de bromas burlonas sobre
su sexualidad. En un siguiente taller, algunos participantes
expresaron dudas sobre el proceso, preguntando a los
facilitadores: “¿Qué es lo que realmente quieren con estos
talleres?”. Uno de los participantes más jóvenes tuvo que dejar de
asistir debido a la presión de su hermano mayor.

Análisis de riesgo

Hemos encontrado que el proceso de
ayudar a hombres individuales a construir
una identidad masculina alternativa se
realiza mejor en un periodo de tiempo largo
y conjuntamente con actividades más
amplias de trabajo hacia la prevención de la
VBG e igualdad. En la medida en que los
participantes comienzan a descubrir y
procesar la violencia en sus vidas diarias e
historias personales, comenzamos a ver
niveles más altos de participación y
automotivación. A menudo, cuando los
hombres ven esta violencia de una nueva
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manera, se vuelven profundamente comprometidos en el proceso
de cambio.

Exigir cambios automáticos y rápidos puede generar el
gran riesgo de  resistencia al cambio en los participantes. Otro
riesgo es la presión que los participantes pueden sentir de
hombres y mujeres fuera del proceso, lo que puede llegar a ser un
obstáculo que genere dudas propias y desconfianza de los motivos
de la organización facilitadora del proceso, y puede llevar a los
hombres a desertar de los talleres. Cuando amigos, compañeros
de trabajo o miembros de la familia comienzan a esparcir
rumores o expresan dudas, los participantes pueden sentir
vergüenza, cólera y frustración, y tener problemas con los
hombres en su círculo social, perdiendo liderazgo y prestigio.

Otro riesgo es que las actividades con grupos de hombres
pueden llegar a dominar actividades públicas relativas a la
prevención de la VBG y reducir la importancia, a la vista pública,
de las organizaciones de mujeres que trabajan para terminar la
VBG. Es importante desarrollar marcos de trabajo para una
retroalimentación continua con organizaciones de mujeres, para
asegurar que todos los grupos que laboran en este campo están
trabajando hacia metas comunes. La creación de la
autoconciencia entre los hombres nunca debe remplazar
esfuerzos para incrementar el empoderamiento de las mujeres,
en términos de financiamiento o liderazgo en espacios públicos.

Desde una perspectiva latinoamericana, el trabajo de
masculinidad con hombres debería evitar un enfoque puramente
racional, académico y teórico, incluso si se trabaja con hombres
con altos niveles de educación. Nuestra experiencia sugiere que
una metodología experiencial, emocional, física y dinámica es la
más efectiva, llevando una perspectiva teórica después de  cierto
período de tiempo para apoyar las experiencias individuales de
los participantes.

Conclusión

Aunque los talleres de masculinidad han tenido un
impacto significativo en las actitudes y comportamiento de
hombres individuales, lo que ha afectado sus interacciones con
otros en sus comunidades y talleres, todavía es muy temprano
para medir si este programa ha tenido algún impacto social a
nivel nacional. Existe la necesidad de una mayor colaboración
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con otras organizaciones y de desarrollar procesos más
profundos que permitan a los hombres continuar explorando y
reconstruyendo su identidad masculina, más allá de la magnitud
limitada de este programa.

Cuando estos esfuerzos están vinculados a otros procesos
de transformación social y son apoyados, promovidos y
respetados por hombres, podemos esperar cambios más grandes
en la sociedad y podemos ver a los hombres como aliados en la
prevención de la violencia contra las mujeres. El impacto más
importante debería venir de la construcción de una identidad
masculina no violenta y de un consenso cultural en el cual se
deslegitima la VBG y se reduce la violencia contra la mujer.

 El Salvador ha tenido muchos siglos de socialización
patriarcal donde el concepto de quién y qué es poderoso ha
modelado comportamientos, actitudes e ideologías; y hasta el
momento, pocos hombres se han preparado para desafiar esto y
explorar identidades masculinas alternativas. Pero aquellos que
están preparados y los que se están preparando para hacerlo,
deben ser apoyados, porque el principio de cambiar hombres _de
perpetradores a previsores de la VBG contra las mujeres_ tiene
grandes posibilidades.
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1 Artículo publicado originalmente en inglés en la revista Gender and Development, Marzo
2007, OXFAM United Kingdom-Routledge, London. Con permiso de las editoras para esta
versión revisada en castellano.
2 Violencia basada en género (VBG). Se considera así cualquier acto de violencia sufrido
por una persona como resultado de su estatus de género. La VBG puede, por supuesto,
afectar tanto a hombres como a mujeres, pero para los propósitos de este artículo, nos
estamos enfocando en la VBG contra mujeres.
3 Machismo: Es la creencia de la hegemonía masculina sobre las mujeres y otros hombres,
que se desempeña por medio de la fuerza física, el control y la violencia. Un hombre

macho es un hombre que refleja estas características.


